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SINOPSIS 




			 




			María y  Alex  se enamoran nada  más  cruzarse  sus  caminos en una oscura noche londinense. Él bebe los vientos por ella, sin embargo, existe un pequeño impedimento en la condición social de María que pondrá freno al amor entre ambos... ¿Serán capaces de sortear los obstáculos y ser felices? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Acabo de hacer las pequeñas compras, y enfiló la gran avenida. Caminó por ella despacio, como si temiera llegar demasiado pronto a su punto de destino. 




			Era el último día de su estancia en Londres. Quizá no volviera nunca más. Al menos... como la muchacha independiente y feliz que había sido... jamás. 




			Se celebraba un fastuoso desfile de carrozas, donde miss Londres, elegida miss Mundo en el certamen celebrado días antes, pasearía su belleza y su efímero reinado, encaramada en la más fastuosa de ellas. No le interesaba contemplar a la reina de la belleza, concretamente. Solo pasear, mezclarse entre el gentío, contemplar el desfile, olvidarse de su presente, y pensar que era aún la muchacha alegre y espontánea, feliz, que hasta entonces había sido. 




			«Puede que sea un tanto egoísta mi deseo», pensó. «Mi madre y mi hermana sufren, y yo debería estar sufriendo con ellas.» 




			Pero no podía evitarlo. Caminaba sin titubeos hacia el lugar donde se iniciaría el desfile. 




			«Claro que —volvió a decirse in mente— esto no volverá a ocurrir. Desde mañana... todo habrá cambiado para mí. Nadie podrá evitar mi sufrimiento y mi soledad. Ni la compañía de mis padres y mis hermanas... Ni sus frases de consuelo, ni su protección.» 




			Seguía caminando. Las calles todas de Londres, eran un hervidero. 




			«Pero seré feliz —volvió a decirse—. Dentro del límite de mi vida, seré feliz. Le querré... con toda mi alma. Viviré para él. Formaré una vida para los dos, tranquila, dichosa, que nadie perturbará. Dios... Dios me ayudará sin duda alguna.» 




			Ya estaba en la avenida por la que discurriría el desfile. 




			La reina de la belleza cruzaba en aquel momento ante ella. Sonreía a las exaltadas exclamaciones de sus admiradores. Saludaba. 




			María, nuestra joven protagonista, encaramada sobre unas piedras que alguien había colocado junto a la fachada de una casa, miraba. 




			A su lado, sobre otras piedras, había unos muchachos.  




			—¡Bah! —comentó uno de ellos despectivo—. No es para tanto. 




			—Seguro que le hacías asquitos si te la pusieran delante —dijo otro, lanzando una carcajada. 




			—Hombre, tanto como eso..., pero las hay mejores —y miró de reojo hacia la muchacha. 




			—¿Dónde? —preguntó el que había reído. 




			—A tu lado, sin ir más lejos. 




			Los muchachos, que eran tres, uno que no había hablado, miraron hacia donde indicaba el amigo. María, que escuchaba la conversación, y vio de soslayo los tres pares de ojos que se clavaban en ella, sintió las piedras moverse bajo sus pies. Guardó el equilibrio lo mejor que pudo, y lanzó sobre ellos una breve mirada 




			¡Dios santo, qué ojos! 




			Alex Scott, alto, cabello castaño, profundos ojos grises, delgado y de porte distinguido, que era el que permanecía silencioso, mantuvo la vista fija en ella. 




			—¡Chico! —exclamó uno de ellos a lo gamberro—. ¡Qué monada, qué bombón, qué...! 




			Y se disponía, presuroso, a bajar de las piedras. 




			El que la había visto primero, le contuvo. 




			—¡Eh, cuidado...! Esta es mía. Yo la descubrí, y descubrimientos como este, no se hacen todos los días. No pienses que te la voy a ceder. 




			—¿Tú qué dices? —preguntó el otro dirigiéndose a Alex, que seguía con los ojos fijos en la maravillosa figulina que era María. 




			—A este le ha hipnotizado —rio ordinariamente el que la había visto primero. 




			—¡Calla! —ordenó el llamado Alex, sibilante. 




			—¡Chico! Que en serio lo toma. 




			—Como si nada —adujo el amigo, alzándose de hombros—. Esta es mía... 




			María, que no perdía sílaba, ya no podía más. Estaba tan sofocada y violenta, que sentía las piedras temblar bajo sus pies, continuamente. Fue a bajarse. Se iría de allí. A ella los gamberros no le iban. 




			Se volvió de lado, apoyó la mano en la fachada, levantó un pie, y... ¡plaff!, el montón de piedras se vino abajo, antes de que ella hubiera podido quitar el pie que le quedaba. 




			Muchas cabezas se volvieron hacia ella. 




			Un señor maduro la ayudó a incorporarse. 




			—¿Se ha lastimado usted? 




			—No, no... gracias. 




			Y como un autómata echó a andar. 




			El que la había molestado con sus insinuaciones, trató de seguirla. Alex lo sujetó por un brazo. 




			—Déjala. Es una muchacha formal. 




			—¡Bah! ¿Qué sabes tú? 




			—Se nota, Lewis. ¿O es que estás ciego? 




			El amigo se encogió de hombros. Volvió a ocupar su sitio sobre las piedras. 




			—Iba herida, ¿no os fijasteis? —dijo el otro amigo. 




			—¿Herida? ¿Cómo no lo dijiste antes? 




			—¡Bah! —hizo un gesto de fastidio—.  ¿No decía Lewis que era suya? ¿No iba a acompañarla? Que la curara él. 




			—Yo curo otras cosas —rio el llamado Lewis a lo bruto—. Para esa clase de heridas... está Alex. 




			—Alex está para todo, ¿verdad? —dijo el otro amigo, palmeándole el hombro y lanzando una maliciosa risotada. 




			Alex se sacudió de él. 




			—Sois un par de memos —masculló irritado—. Me estáis cansando. Ahí os quedáis — añadió, bajando de las piedras.  




			—¿Te vas? —se sorprendieron los otros. 




			—Cuando hacéis el gamberro, no os soporto. 




			—Vas tras ella... 




			Miró a Lewis como si fuera un gusanito.  




			—¿Y qué? 




			—Era... era mía. 




			—No seas idiota —exclamó dándoles la espalda. 




			Alex la alcanzó al final de la manzana. La abordó, cuando ella, al amparo de un portal, se miraba la muñeca herida. 




			—Déjeme verla. 




			Se volvió sobresaltada. Quedó rígida ante él, mirándole fija y quietamente. 




			Alex comprendió lo que pensaba. 




			—Yo no la molesté —dijo con una media sonrisa. 




			—Estaba con ellos. 




			Él extendió su mano, intentando tomar la de la joven, pero ella la retiró con presteza. 




			—Déjeme —dijo él sin mirarla—. Soy médico. 




			Como hipnotizada, obedeció. 




			Analizó la herida. Era pequeña, pero profunda. También presentaba en la mano algún que otro rasguño sin importancia. 




			Le ató un pañuelo para restañar la sangre. Ella se dejaba hacer sin decir palabra. Estaba asustada e impresionada. 




			—Vamos —dijo él de pronto, asiéndola del brazo. 




			Reaccionó. 




			—¿A... a dónde? 




			—Necesita una cura. Yo se la haré. 




			Se dejó llevar como hipnotizada. Ni siquiera cuando él paró un taxi y suavemente la hizo entrar en él, pudo decir algo ni resistir. 




			Llegaron ante la puerta de una clínica. Sobre la madera figuraba una placa con el nombre de un médico. Él abrió con llave y la invitó a entrar. 




			Lo hizo sin un titubeo, como si una fuerza superior la impulsara. 




			—Siéntese  —dijo él, señalándole una silla—. Le desinfectaré la herida —la miró un segundo con extraña fijeza—. Está pálida. Si se encuentra demasiado mal, dígamelo. 




			—No, no —trató de sonreír animadamente. Tenía una sonrisa preciosa, angelical, ingenua, y unos ojos como Alex jamás había visto en su vida. 




			Procedió a limpiarle la herida. Lo hacía con suma delicadeza. La miraba de  cuando en cuando, tranquilizador. 




			De pronto, él se incorporó bruscamente. La sujetó por los hombros y la levantó en vilo. La joven trató de rebelarse inconscientemente, pero Alex siguió con su preciosa carga, hasta depositarla sobre la mesa camilla. Se inclinó luego sobre el rostro palidísimo. Ella había cerrado los ojos y respiraba profundamente. 




			Era muy hermosa. Tanto, que impresionaba vivamente. El cuerpo escultórico se apreciaba insinuante, en aquella postura. El vestido veraniego dejaba al descubierto sus brazos mórbidos, su garganta perfecta y parte de sus hombros. Los ojos cerrados, de pestañas negrísimas, velaban la belleza sin igual de los grandes ojos color de miel. 




			Alex, muy joven, veintiséis años, apasionado y vehemente, estaba profundamente impresionado. 




			Le puso una gasa sobre el brazo herido y la sujetó. El rostro femenino iba tomando color poco a poco. La ayudó a incorporarse y a sentarse en una silla. 




			—¿Se encuentra mejor? 




			Ella parpadeó. Sonrió confusa. 




			—He... he sido una tonta —susurró. 




			—¿Por qué? 




			—Estuve... estuve a punto de desmayarme. Por... una tontería. 




			—No ha sido una tontería. 




			Lo miró. Encontró la extraña mirada de él, tranquilizadora e inquietante al mismo tiempo. 




			—Creo... creo —susurró, súbitamente apurada— que ya puedo irme. 




			—La invitó a tomar algo. 




			—Es que... —titubeaba. No es que tuviera prisas por reintegrarse al apartamento donde su padre y su hermana se hallaban, pero, ¿estaría bien, dadas sus actuales circunstancias, aceptar la invitación de un hombre? Claro que él nada sabía... y era tan agradablemente inquietante su compañía—. Creo que... 




			—Lo necesita —dijo él, ante su tímido titubeo. 




			De pronto pareció recuperarse. 




			—No, no —dijo con súbita energía. 




			—¿Por qué? ¿Es soltera? 




			—¡Oh, sí! —sonrió deliciosamente.  




			—Joven y libre. 




			—Sí... sí... 




			—Entonces, por favor, acepte mi invitación. 




			Se miraron los dos un momento. Fue ella, ruborizada, quien apartó los ojos. Se puso en pie. Vaciló. 




			Él la sujetó por un brazo. 




			—¿Ve como lo necesita? —sonrió animadamente—. Algo reconfortante. ¿Vamos? 




			Ya no pudo negarse. Era tan agradable su compañía, tan grata su solicitud. Y ella necesitaba ambas cosas, como jamás las había necesitado en la vida. 




			Bajó con él en el ascensor, y juntos caminaron calle abajo, hasta una moderna cafetería. Ocuparon una mesa en un rincón. 




			—La invito a merendar —dijo él sonriente. 




			—Gracias —y con jovialidad, aquella jovialidad encantadora que siempre la había caracterizado—. La verdad es que siento como un vacío en el estómago. No sé si es susto o hambre. 




			—Hambre —rio él. 




			Escogieron en la carta, merienda para los dos. 




			Fue al señalarle él uno de los platos combinados, cuando sus dedos se rozaron. 




			Se quedaron suspensos unos momentos, mirándose con intensidad. Él apresó entre los suyos los suaves dedos femeninos, que, temblorosos, sujetaban la carta. Los oprimió íntimamente. 




			—Aún no sé... cómo te llamas. 




			—María  —dijo ella con voz ahogada, turbada por aquel tuteo que hacía más íntima su naciente amistad. 




			—María —susurró él—. Precioso nombre —y sin dejar de mirarla a los ojos—. Como tú. 




			Ella bajó los suyos hasta la mesa. Trató de rescatar sus dedos. 




			—Por favor... —susurró. 




			Alex los soltó sin prisas. Luego, doblegando su profunda impresión, preguntó tibiamente: 




			—¿Te molesta que te tutee? 




			—¡Oh, no! 




			—Yo me llamo Alex —dijo con sencillez—. Alex Scott. Acabé mi carrera de médico hace unos meses. Trabajo como ayudante en la clínica a la que te he llevado. Claro que soy ambicioso, y no me quedaré siempre allí. Pero para empezar... —la miró sonriente. Volvió a tomar entre las suyas, la mano femenina que descansaba sobre la mesa. Ella hizo un instintivo movimiento, corno si fuera a retirarla—. Por favor —suplicó él—. Déjame así. Es... la primera vez que siento esta necesidad de tener entre mis manos las manos de una muchacha, y este simple contacto me satisface y conforta. 




			La miraba. María sentía algo muy raro hormigueándole en el cuerpo. 




			—Por... por favor —dijo a su vez—. Es... que...  




			—¿Te violenta? —preguntó él muy bajo. 




			Asintió con la cabeza, mordiéndose los labios. 




			—¿Es... la primera vez? 




			No contestó. Le hurtó los ojos. 




			—¿Lo es? 




			Nuevo silencio por parte de ella. 




			Y entonces él, con una osadía muy delicada y muy masculina al mismo tiempo, alzó una de sus manos y tomó entre sus dedos la barbilla femenina. Volvió hacia sí el rostro bellísimo, rojo como la grana, y la miró a los ojos intensamente. 




			—Lo es —dijo sin preguntar. 




			Y ella, como en un susurro: 




			—Sí. 




			—María —dijo él roncamente—. Creo que... voy a detenerme en ti. 




			—¿De... tenerte? 




			—Sí. Eres... la mujer que siempre soñé. Voy a amarte mucho, María. 




			Ella se estremeció. ¿Amarla? ¡Oh, no! No podía permitirlo. Nadie podría amarla jamás, como jamás ella podría amar a nadie. 




			—¿Y tú, María? —preguntó ansiosamente él, ajeno a sus angustiados pensamientos—. ¿No presientes en mí al hombre de tu vida? ¿No digo nada a tu corazón? 




			¡Oh, sí! Lo decía. Mucho. Jamás le había ocurrido. Ella había tratado a muchos chicos, estudiantes y hombres hechos y derechos, que la halagaron, que la admiraron y cortejaron. Pero jamás, a pesar de su trato con ellos, sintió aquello tan hondo, tan inquietante y extraño, que sentía junto al desconocido. 




			El camarero les servía en aquel momento. Él soltó, sin prisas, la mano femenina. Comieron, en apariencia risueños, ocultando, o tratando de ocultar, la profunda emoción que los embargaba. Él, solícito, cariñoso, enervante, la atendía en todo momento. Ella, tímida, suave, femenina, a momentos alegre, a momentos triste, con una tristeza extraña, que él captaba subconscientemente y trataba de disipar. 




			Acabaron la merienda. 




			—¿Aún tienes aquel vacío en el estómago? 




			—¡Oh, no! —rio encantadoramente—. Sin duda era hambre. 




			—Sin duda —corroboró él. 




			Y se quedaron silenciosos un rato. Él, mirándola fijamente, ella intentando en vano rehuir la mirada masculina y doblegar los latidos alterados de su corazón. 




			De un salón contiguo salía música. Eran las siete de la tarde. 




			—¿Bailamos? —dijo él de pronto. 




			—¿Bailar? —preguntó, mirándolo con aquellos sus ojos melados, ingenuos, maravillosos, que le trastornaban, que hablaban con elocuencia de la doblegada sensibilidad de su dueña, de su contenida emoción y su inexperiencia pasional. 




			—En el salón contiguo hay una bôite. ¿No quieres? 




			¿Bailar con él? ¿Olvidarse de todo, pensar que era ella, la de antes, la de siempre, frente a frente con el hombre de su vida? Sería demasiado maravilloso. No tenía derecho a tanto. 




			—Es... es tarde —susurró. 




			—¿Te esperan? —preguntó él. 




			—Sí... —tras un titubeo. 




			—¿Un... hombre? —broncamente. 




			—¡Oh, no! Mi... mi... madre. 




			—Te comprenderá. 




			No. Nadie podría comprenderla. Su madre... menos. Ella no tenía derecho a gozar, a hacer lo que estaba haciendo. Pero no podía evitarlo. Al menos, por el momento, no podía evitarlo. 




			Y como no contestara, Alex, asiendo sus manos y poniéndose en pie, la miró a los ojos profundamente. 




			—Por favor... 




			Ella, como hipnotizada, se levantó también. Y con su mano, asida a la fuerte y cuidada de Alex, caminó en dirección a la bôite. 




			Había pocas parejas. Las luces indirectas daban a la sala una acogedora intimidad. 




			Él, sin una palabra, tomó el bolso de verano de la muchacha, lo depositó sobre una mesa, y la arrastró con él hacia la pista. 




			Bailaron sin decirse nada, sin mirarse siquiera, sintiéndose solamente, emocionados y doblegados los dos, sumidos en sus mutuas sensaciones y pensamientos. 




			Ella sentía la mano de él, acariciante en su cintura. El pecho palpitante pegado al suyo, el aliento de fuego en su cuello, el roce de la barbilla masculina en su cabello. Pasional y doblegado al mismo tiempo, enervante y respetuoso. Era, sí, el hombre de su vida. Había llegado, demasiado tarde quizá, sin duda, pero había llegado. Solo quedaba... huir de él, y... vivir de su recuerdo... 




			Alex, por su parte, pensaba que había encontrado a la mujer soñada, la deseada como única. Él, pese a su juventud, había vivido. Conocía a las mujeres. No tenía prisa por atar su vida, ni ser fiel a un único amor. De súbito sentía que pensaba diferente a como siempre había pensado. Deseaba a aquella mujer que tenía entre sus brazos. La deseaba para siempre, estaba seguro. Sabía, sin lugar a dudas, porque se conocía, que llegaría a amarla hasta la desesperación. 




			Estuvieron en la bôite hasta las nueve y media. Ni él ni ella se acordaron de la mano herida. María ni la sintió siquiera. 




			Estaban en el portal del apartamento de María. Una de las manos femeninas descansaba entre las fuertes de él, confiada ya, sin violencias. Se miraban a los ojos intensamente, sin rubores, sin intentos de evasión. Los dos sentían como si hiciera años que se conocieran. 




			—Te veré mañana —dijo él de súbito, haciendo más fuerte la presión de sus manos sobre la de ella. 




			—No... no, Alex... 




			—¿Por qué? ¿Es que no te agrado? Si es así, dímelo francamente, María. 




			¿Decírselo francamente? ¡Dios, si no le salía la negación! ¡Si todo su ser era una afirmación emotiva indoblegable! 




			—María —susurró él—. No sé por qué, creo en ti como jamás he creído en otra mujer. Tus ojos no saben mentir. No pueden mentir. Sé que eres buena, sé que estás tan impresionada como yo. Sé que eres noble y sincera. Si no fueras así, si todo eso que tus ojos gritan, aunque tu boca calle, fuera mentira, no podría creer en nada más. La palabra sinceridad, dejaría de tener sentido para mí. 




			—Acabamos... de conocernos —susurró ella estremecida. 




			—Y me parece que te quiero ya. Es... como un anticipo de lo mucho que te voy a querer, María. ¿No te pasa a ti lo mismo? 




			Sí, le pasaba. Pero no podía decirlo. No debía decirlo. 




			Él tomó la barbilla femenina entre sus dedos, y la obligó a mirarle fijamente. Y María, sin saber cómo, se encontró diciendo: 




			—Sí... sí... me pasa... 




			—María... 




			—¡Oh, Alex! —susurró. 




			—María... jamás he respetado a una mujer como te respeto a ti. Y estoy sufriendo desde que te conocí. Es... un sufrimiento gozoso, pero sufrimiento, al fin y al cabo, que durará hasta que no te haga totalmente mía. En cuerpo y alma, María. Ante Dios y los hombres. 




			—¡Alex, oh, Alex, no hables así! 




			—¿No te ocurre a ti lo mismo? ¿No gozas y sufres al mismo tiempo? 




			—¡Oh, sí, sí, pero...! 




			Estaba completamente aturdida. 




			—María... —la había arrinconado en una esquina del portal—. María... tengo que besarte... 




			—¡Oh, no! —susurró ella estremecida—. ¡No, Alex, por favor! 




			—¿No quieres? 




			Estaba muy pegado a ella. Sentía el cuerpo masculino estremecerse en el suyo. Su aliento de fuego le rozaba los labios. 




			—Has dicho... has dicho... —susurró ahogadamente, tratando de sustraerse al enervante contacto masculino— que me respetabas, y... y... 




			Él pareció reaccionar. Se apartó con cierta violencia, y llevó los dedos a la frente. Los oprimió allí con intensidad. Luego la miró. Los ojos le brillaban cegadoramente. 




			—Y te respeto, María —susurró—. No lo olvides nunca... y no permitas que lo olvide yo — tomó las manos femeninas entre las suyas. Las llevó a los labios y las besó con unción—. Perdona —dijo bajísimo—. Te... te veré mañana. 




			Y un tanto bruscamente, se apartó de ella y se dirigió a la puerta. 




			—Alex... —llamó de pronto María, angustiosamente. 




			Se volvió. La miró sin moverse. 




			—Mañana, a las siete, te vendré a buscar. 




			—No... no... 




			—No temas. No volverá a ocurrir lo de hoy. Ahora... vete, sube las escaleras. No... no me detengas. 




			—Alex... —musitó ahogadamente. 




			—No me detengas, María. Vete —suplicó él. 




			—Es que... 




			—Por favor... 




			Se miraban con fijeza hipnótica los dos. De pronto, él avanzó un paso. María pareció despertar, y súbitamente, como enloquecida, corrió portal adelante y se perdió en el ascensor. 




			Fue a buscarla al día siguiente. No había nadie. La portera se lo dijo, y le dijo también, que la señora que ocupaba el apartamento, con sus hijos, se había ido de madrugada, sin dejar sus nuevas señas. 




			Salió a la calle como aturdido, ciego de dolor y decepción. 
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